
LA PAPALLONA 

Hiora! dominaran en e! 

estado moral y fisico que no era poca. 

Como en d orden íüoral 

individuo estàs corrientes, naturalmente se de~ 

duee que influian en lo fisico, de aqui que' cor-

rieran parejas la robustez moral con la física, 

mejórando la faciiltad intelectual, consecuencia 

legitima de la dignidad que respiraba, de sus 

costumbres, de s« mode de . ser, bien disdnto 

por cierto del de hoy dia. 

Los hechos ó las cosas, sucedian tambien 

por bien disdnta manera que hoy, y ^como no 

habia de serasí^ si e l hombre sentia: y obraba 

distintamente? . . . fuerza era que así fuese. Por 

eso sé veian costumbres pàtriarcales que daban 

un caràcter, un modo de ser à la vida interna 

y externa de los pueblos, un sello especial que 

hoy envidiamos. La vida que diriamos, era otra 

vida, y eoino los hombres eran diferç;ntes y los 

hechos otros hechos, de aquí que las cosas 

fueran también diferentes. Necesariamente ha-

bia de ser así, pues dominaban otras costum

bres, y se respiraba un ambiente, una admos-

fera completamente diferente. 

No descenderemos en detalles porque nos 

haríamos interminables. 

En cambio demos una ojeada à hoy dia, y 

veremos nomàs que decepciones, todo lo con

trario de los tiempos pasados. El cuadro que 

se presenta à nuestra vista es aterrador. Vese 

al hombre achiquido física y moralmente. Ra-

quítico, mequetrefe, sin conciencia, sin caràcter; 

insustancial, nada serjo, desordenado, poco for

mal, rastrero y pusilànime, no tiene miras ele-

vadas y por poca cosa se le cae el animo. Aún 

no ha vislumbrado los azares de la vida, se 

muere de espanto y se da por perdido. La per-

versidad, la corrupción de costumbres, le ha in-

ducido à un estado de insensatez y desvario 

deplorables, y pobreza de espiritu. Fuerte cosa 

es. però es lo cierto y hay que confesarlo. Cò-

m< en el orden moral suira golpe • < mnerte, 

en el fisico no sufre menos. Faltàndole la vida 

moral, le falta la vida física, de aquí que decai-

ga visiblemente .su espiritu. Consecuencia legí 

tima de la decepción moral. 

Una fase se presenta por cierto à todo esto 
bien original. A la falta de fuerza moral y física 
sigue la falta de fuerza intelectual. ^Quien pue-
de negar que existe y domina hoy en el indivi
duo este estado enfermizo, este temperamento 
febril, linfàtico, nervioso y raquitico, y que todo 
esto influye poderosamente al cerebro. Por eso 
vése en muchos la monomania del saber, hasta 
llegar à ser insolentes en todo, porque no se 
piensa, no quieren pensar como elios. iPreocu-
pacíón manifiesta! . . . 

Antes y siempre, y en todos tiempos, ha 
brillado el oro, però esos irreílexivos chiflados, 
pretenden que brille la hoja de lata, y esto no 
estan fàcil. jSeres raquíticosy degenerados, en-
vanecidos sin ningun motivo ni causa, y llenos 
de preocupaciones! 

Así està la Sociedad de hoy, la entiteisis de 
la Sociedad de ayer. De la falta de moral por 
base sigue la degradación de costumbres, y de 
ello la decadència física y moral del individuo 
y por lo tanto la postración, el atrofíamiento 
de los sentidos y de las facultades mentales. 
Por eso vese à tanto decrépito parlachín 
insustancial y degenerado, murmurador, é 
insolente, y rnuchas veces flojo de cere
bro, raquitico, enfàtico, pretensioso y afemi-
nado, que pretende ponerse por delante de 
todo y saberlo todo. 

No prosigamos. . . Este es el mal de la 
època y à la vista està de todos para averi-
guarlo. 

Lo hemos dicho ya. La moral por base, en 
gendra, hace, forma hombres sérios, decentes, 
dignos, sensatos, intelígentes, robustos probos 
y honrados. La decadència moral, . . . ruinda-
des, miserias, raquitismo, pasiones bajas, livían-
dades, espíritus caidos é inteligencias mengua-
das. 

Esta es la sociedad de hoy, tal vez en justo 
casdgo de su prevericación y desvario. 

FRANCISCO VERDAGUER. 
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